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Diario Oficial de la Federación. 

DOS CUARTOS CADA NUMERO. EN TODA ESPAÑA. 

PARTE NO OFICIAL 

¿QUIENES SON LOS PIRATAS? 

Recomendamos á los periodistas de 
Madrid, á esos detractores interesa-' 
dos y parciales de nuestras ideas y de 
nuestro movimiento cantonal, que 
lean detenidamente la siguiente carta 
que para su debida publicidad nos re
mite una de tantas víctimas como las 
tropas de Martínez Campos han he
cho no sólo en La Palma, sino en to
dos los pueblos y caseríos de algunas 
leguas á la redonda. 

^ en cuanto al espíritu político que 
aninia á dichas tropas, juzguen por 
las «caricias» que la misma carta dice 
prodigaron al retrato del hoy Presi
dente del Consejo de ministros. 

¡Cuánta diferencia del sufrimiento, 
cordura y honradez de nuestros dig
nos soldados y volntarios! 

Hé aquí la carta:. 
Ciudadano redactor de E L C.\.NTÓN 

MURCIANO. 

Cartagena 20 de Agosto de 1873. 
Ruego á V. se sirva dar cabida en 

las columnas de su ilustrado periódi
co á las siguientes líneas: 

El Ifi del corriente se presentó un 
destacamento de carabineros manda
dos por un sargento del mismo cuer
po, llamado Samper, procedente de 
la columna de Martínez Campos, á 
una casa de Campo situado á unos 
doscientos metros al O. de la estación 
de La Palma, la cual estaba cerrada, 
y sin esperar á que llevasen la llave 
rompieron la puerta con un pico, 
descerrajaron una papelera en donde 
había un neceser de señora con varios 
diges de plata, doce sortijas de oro 
y brillantes, dos cadenas, un rosario, 
dos aderezos de señora, todo de oro 
y brillantes; todo lo cual robaron á 
más de otras muchísimas cosas que 

también robaron y destrozaron, y 
pásmese V. hasta el retrato de Emi
lio Castelar y de los campeones de la 
República los picaron con las bayo
netas, diciendo que ellos tenían la 
culpa que estuvieran en el sitio que 
se encontraban. 

Todas estas cosas las hicieron por 
ser el que habla voluntario del bata
llón de Gálvez. 

Estos hechos es justo se den al pú
blico, como justo será en su día el 
castigo. 

Le da las gracias anticipadas su an
tiguo amigo y correligionario, que le 
desea S. y R. F. 
. . . J O S É CABALLERO. 

C R O M I C A 

El general Serrano recibe en su ca
sa de Madrid infinidad de visitas de 
significados hombres del partido libe
ral, y él á su vez visita al nuevo Pre
sidente del Consejo de Ministros. 

Dorregaray con 4,000 hombres ha 
indicado un movimiento hacia Ara
gón. 

En Zaragoza se reunirá la Diputa
ción para acordarlos medios de evitar 
puedan ser cortadas las aguas del 
canal. 

La parahzación de los trenes de 
Tarragona á Valencia, ha sido com
pleta. 

Ha .empezado en Barcelona el blin
daje de las máquinas y coches del fe
rrocarril de Gerona. 

AI elegir sn ministerio, visitó Cas-
telar á su amigo Marios. 

No nos extraña. 

[Martínez Campos ha separado en 
Valencia de sus respectivos mandos 

al brigadier Vülacampa y al coronel 
Font. 
• . « ( - ^ O ^ - » - » 

Por el nuevo ministerio se asegur 
la reorganización del cuerpo de arti
llería. 

También es probable que los man
dos desde teniente coronel en ade
lante se acuerden en consejo de mi
nistros. 

Nicolás Salmerón ha vuelto á ser 
votado Presidente de las Cortes. 

Es un juego escandaloso de com 
padres. s 

Ha sido desarmado en Blanes (Bar
celona,) el batallón de voluntarios 
móviles del conocido republicano 
Vera. 

Adelante con la reacción. 
v tmn <m • 

Las tropas de Martínez Campos se 
conducen como si hicieran la gue
rra por cuenta de un gobierno salva
je. El día 10 detuvieron á un nfiembro 
de la asociación de la, Cruz Roja que 
traía recursos al Hospital de Caridad 
en hilas y dinero. Conducido á pre
sencia del general, le expresó cuan 
sagrada ex'a la misión que le había 
hecho salir de Cartagena, pero Mar
tínez Campos contestó que se murie
ran de hambre los enfermos, pues se 
proponía matar del mismo modo á 
cuantos habitasen en Cartagena ya 
que no podia apoderarse de la plaza. 

¿Y consentiremos estos atropa
dos? 

La mayoría, al fin, empieza á sentir 
esa inlranqufiidad del que se cree 
próximo á peligros desconocidos. Los 
movimientos extraordinarios y mis
teriosos de la guardia civil, las con
ferencias de los ministros con los 
vencidos del 23 de Abril, las repetidas 
reuniones de Serrano, Letona, Mar-
tos, Olózaga (José), Sardoal, Becerra, 


